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Resum.- Aquest treball analitza la relació entre la conjuntura econòmica i la dinàmica recent de
les migracions entre les regions espanyoles en el període (1988-1994), a partir de dos cicles de
creixement econòmic, una fase d’expansió (1988-1990) i una de recessió (1992-1994)
mitjançant les dades de l’Estadística de Variacions Reside cials (EVR). L’estudi estableix
l’existència d’un nexe entre la conjuntura econòmica i la dinàmica migratòria entre regions,
que es manifesta tant en la intensitat, una major mobilitat entre regions en els períodes
d’expansió econòmica, com en l’estructura territorial dels fluxos, amb una clara divisió dels
papers que juguen les diferents regions espanyoles en cadascuna de les f es analitzades.
Aquesta relació es manifesta fonamentalment en la dinàmica per edats dels adults joves entre
16 i 24 anys i en les persones de més de 55 anys. Els saldos migratoris de les diferents
regions són de signe contrari entre aquests dos grups d’edats, per la qual cosa es compensen i
produeixen una reduïda migració neta. Les regions immigratòries als anys seixanta i setanta
tenen saldos positius entre els joves i negatius entre la població de més de 55 anys. El procés
invers es produeix entre les regions que havien estat emigratòries: emigració neta de joves i
retorns dels emigrants sortits als seixanta i setanta. Aquest panorama es modifica dins de les
regions urbanes en la fase de recessió econòmica (1992-1994), amb una forta reducció de la
immigració neta de joves entre 16 i 24 anys i un lleuger augment de l'emigració neta entre els
adults de 25 a 44 anys, aquesta darrera derivada dels guanys dels períodes recents. Aquesta
variació de la dinàmica migratòria per edats no afecta al grup de més de 55 anys, la seva
evolució es independent de la conjuntura econòmica.
Paraules clau.- Migració, conjuntura econòmica, Espanya.
Resumen.- El presente trabajo analiza la relación entre la coyuntura económica y la dinámica
reciente de las migraciones interregionales en España en el período (1988-1994), a través de
dos ciclos de crecimiento económico, una fase expansiva en el período (1988-1990) y una fase
recesiva (1992-1994), a partir de los datos de la Estadística de Variaciones Residenciales
(EVR). El estudio establece un nexo entre coyuntura económica y dinámica migratoria
interregional, que se manifiesta tanto en la intensidad, mayor movilidad interregional en la fase
expansiva de la economía, como en la estructura territorial de los flujos, con una clara división
de los papeles que juegan las distintas regiones españolas en cada una de las fases analizadas.
Esta relación se manifiesta fundamentalmente en la dinámica por edades de los adultos jóvenes
entre 16 y 24 años y en las personas de más de 55 años. Los saldos migratorios de las
distintas regiones suelen ser de signo contrario en ambos grupos de edad, compensándose y
produciendo por lo general un bajo nivel general de migración neta. Las regiones inmigratorias
durante los sesenta y setenta tienen saldos positivos entre los jóvenes y negativos tre la
población de más de 55 años. El proceso inverso se produce entre las regiones que habían sido
emigratorias: emigración neta de jóvenes y retornos de los emigrantes salidos en las décadas
de los sesenta y setenta. Este panorama se modifica en las regiones urbanas durante la recesión
económica del período 1992-1994, con una fuerte reducción de la inmigración neta de jóvenes
entre 16 y 24 años y un ligero aumento de la emigración neta entre los adultos de 25 a 44 años,
en parte alimentada por las ganancias de períodos recientes. Esta variaciónde la dinámica
migratoria por edades no parece afectar al grupo de más de 55 años, cuya evolución es
independiente de la coyuntura económica.
Palabras clave.- Migración, coyuntura económica, España.
Abstract.- This work analyses the relation between economic phases and the recent migration
dynamics among Spanish regions for the period 1988-1994. We distinguish two economic
phases, an expension phase (1988-1990) and a recession phase (1992-1994), and the data
from the Residencial Variations Statistics (EVR) are used. The study establishes the existence
of a relation between economic phases and the migratory dynamics of regions, thru its
intensity, thru a major mobility between regions during the economic expension phase and thru
the territorial structure of flows, with a clear division of roles of the different regions in each
economic phase. This relation mostly appears in the age dynamics of young adults of 16-24
years of age and of people of 55 years and older. Regions migratory balances are of opposite
sign between these two age groups, so they compensate each other and produce a small net
migration. Immigratory regions of the 60's and the 70's have positive migration balances
among young, and negative balances among the 55 years and older. The opposite p ocess
takes place for regions which were emigratory in the past: net emigration of young people and
returns of emigrants who left the region during the 60's and the 70's. This picture is different
for urban areas during the recession phase (1992-1994), with a strong reduction of net
migration for young poeple of 16-24 years and a small increase of net emigration for adult
population (25-44), the former being a consequence of the gains of recent periods. This
variation of the age migratory dynamics does not affectthe 55 yeas and older group, its
evolution being independant of the economic phases.
Key words.- Migration, economic phases, Spain.
Résumé.- Ce travail analyse la relation entre la conjonture économique et la dynamique récente
des migrations entre les régions espagnoles pour la période 1988-1994. L'analyse distingue
deux cycles de croissance économique, une phase d'expension (1988-1990) et une phase de
récession (1992-1994). Nous utilisons les données de la Statistique des Variations
Résidentielles (EVR). L'étude établie l'existence d'un lien entre la conjonture économique et la
dynamique migratoire entre les régions, qui s'observe à la fois en terme d'intensité, en une plus
importante mobilité entre régions pendant les périodes d'expension économique t dans la
structure territoriale des flux. On observe également une claire division des rôles que jouent les
différentes régions espagnoles dans chacune des phases analysées. Cette relation se manifeste
fondamentalement chez les jeunes adultes d'entre 16 et 24 ans et chez les personnes de plus de
55 ans. Les soldes migratoires des différentes régions sont de signe contraire entre ces deux
groupes d'âge, de telle sorte qu'ils se compensent e produisent une migration ette peu
importante. Les régions d'immigration des années 1960 et 1970 ont des soldes positifs chez
les  jeunes et des soldes négatifs chez les 55 ans et plus. Le processus inverse s'observe dans
les régions qui avaient été d'émigration par le passé: émigration nette de jeunes et retours des
émigrants partis pendant les années 1960 et 1970. Ce panorama se modifie dans les régions
urbaines pendant la phase de récession économique (1992-1994), avec une forte réduction de
l'immigration nette des jeunes de 16-24 ans et une légère augmentation  de l'émigration nette
des adultes de 25-44 ans, cette dernière dérivant des gains des période  antérieures. Cette
variation de la dynamique par âge n'affecte pas le groupe des plus de 55 ans, son évolution
étant indépendante de la conjonture économique.
Mots clés.- Migration, conjonture économique, Espagne.
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1MIGRACIONES Y COYUNTURA ECONÓMICA EN LAS REGIONES ESPAÑ
OLAS. PERÍODOS (1988-90) Y (1992-94)"
1.- Introducción
El objetivo del presente trabajo es ofrecer unos primeros resultados sobre las características
demográficas de las migraciones entre las Comunidades Autónomas españolas en los
períodos 1988-90 y 1992-94. Los períodos que nos proponemos analizar permiten realizar un
estudio comparativo de dos fases del ciclo económico con datos de cronología muy cercana y
por tanto extraer algunas enseñanzas sobre los efectos que produce la coyuntura económica
en algunas de las características de los intercambios demográficos interregionales. La línea de
investigación que hemos iniciado se completará en próximos trabajos donde se efectuará un
análisis más detallado de la evolución de otras unidades territoriales de menor escala
(provincias, capitales de provincia y restos provinciales).
Como ha destacado la extensa literatura existente en España sobre migraciones internas, la
evolución en los últimos veinte años de los intercambios demográficos entre las regi n s
españolas se ha caracterizado por un cambio substancial tanto en el volumen como en su
estructura espacial (Cabré, Moreno y Pujadas, 1985; García Barbancho y Delgado, 1988;
Puyol, 1988; Ródenas, 1994; Tobio, 1985). A mediados de la década de los setenta, las
migraciones internas en España experimentaron u a ruptura con el modelo imperante,
caracterizada por el efecto simultáneo de la disminución de las salidas de las regiones menos
desarrolladas hacia Cataluña, Madrid y el País Vasco y otras áreas urbanas e industriales, y la
aparición de una migración de retorno desde las regiones anteriormente inmigratorias hacia
las zonas que habían nutrido buena parte de la inmigración (Andalucía, Castilla-La Mancha,
Extremadura y Galicia).
A finales de los años ochenta, las migraciones interregionales se situaban en un contexto de
ligera recuperación, ante los mínimos registrados en la primera mitad de la década. Sin
embargo, el modelo anteriormente descrito se había consolidado sobre las siguientes bases: a)
una reducción significativa de las migraciones en todos los ámbitos en relación al período
anterior a 1975, especialmente intensa entre las migraciones interregionales, con la
consiguiente disminución de la distancia media de los movimientos; b) la ruptura del esquema
espacial unidireccional que había gobernado los flujos entre regiones, y que mantenía una
2clara división entre regiones emigrantes e inmigrantes hacia una estructura diversificada en
los intercambios, con una escasa concentración espacial de emigraciones e inmigraciones; y
c) el crecimiento del papel que jugaba la movilidad intraregional en el conjunto de los flujos
entre municipios, y en concreto de la migración intraprovincial ligada a fenómenos de
desurbanización, siendo estos especialmente intensos en las áreas metropolitanas de
Barcelona, Bilbao y Madrid.
En el contexto de cambio y consolidación del nuevo modelo que gobierna las migraciones
internas desde mediados de los años setenta, la producción bibliográfica se ha centrado
especialmente en el análisis del cambio del modelo espacial de migraciones. En esta ponencia,
como ya se ha subrayado, intentaremos profundizar en el análisis de la estructura
demográfica de los intercambios entre regiones y su relación con los cambios producidos en
los ciclos económicos desde finales de la década de los ochenta. Nos proponemos
argumentar los siguientes cuatro puntos:
1. En los dos períodos estudiados, las CCAA se dividen en grupos con dinámicas migratorias
diferenciadas en relación al ciclo económico.
2. A pesar del actual contexto de baja intensidad de las migraciones entre regiones, las CCAA
anteriormente muy emigratorias conservan las tasas más elevadas de emigración interregional,
siendo compensadas por una inmigración neta, probablemente de retorno, muy regular en los
dos períodos, y que permite equilibrar su balanza migratoria1.
3. Las CCAA responden a las fases expansivas del ciclo económico de forma similar a otros
períodos, con una nítida distinción entre CCAA de emigración neta y inmigración neta, este
fenómeno se acentúa de forma notable al analizar la migración neta por edades, atenuándose,
a nivel general, por las compensaciones que producen las diferentes balanzas por edades. 
4. Las CCAA presentan unos perfiles de tasas de migración neta por edades muy definidos
                                    
1 En un reciente trabajo de investigación aún inédito en el que se analiza de forma muy detallada los
intercambios demográficos de Cataluña con el resto de CCAA en el período 1988-1994, se ha podido
constatar que un volumen superior al 60% de las inmigraciones que re ben Andalucía, Castilla-La
Mancha, Castilla-León, Extremadura y Galicia desde Cataluña está compuesto por nacidos en la región de
destino; a este colectivo habría que sumar una cierta emigración de arrastre formada por los cónyuges e
hijos, no nacidos en las regiones de destino, y que elevarían la proporción del retorno a cotas cercana al
80% (Recaño, 1996).
3en los dos períodos analizados, y en los que tan sólo se modifica la intensidad y no la
estructura.
2.- Fuentes y metodología
En los análisis realizados hasta la fecha sobre la evolución de los movimientos migratorios
predominan los efectuados obre datos de migración neta extraídos de la ecuación
compensadora, no distinguiendo los flujos correspondientes a las emigraciones e
inmigraciones. En un trabajo anterior se exponían los inconvenientes del método de saldos y
su incapacidad para dar cuenta de los flujos migratorios reales, y se esperaba una pronta
mejora del sistema de recogida de las altas y bajas padronales (Cabré, Moreno y Pujadas,
1985). Parece que el fruto ya está maduro, la generalización de la inscripción padronal como
forma de acceso a múltiples ervicios públicos y su vinculación al Censo Electoral han
producido una mejora sensible de la calidad y cobertura de la estadística de variaciones
residenciales (a partir de ahora EVR) que se aprecia a partir del año 1988.
Los datos que han servido para la confección de la presente ponencia proceden de las
publicaciones de la EVR efectuadas por el Instituto Nacional de Estadística, correspondientes
a los años 1988, 1989, 1990, 1992, 1993 y 1994. Los datos del año 1991 (año de renovación
padronal) han sido esechados por estar fuertemente infravalorados2. En la información
publicada por el INE, existen algunas limitaciones: a) no se distinguen las migraciones por
sexo y edad; b) los grupos de edad se reducen a 7 ( menos de 16 años, de 16 a 24 años, de 25
a 34 años, de 35 a 44 años, de 45 a 54 años, de 55 a 64 años y de más de 65 años) aunque
pueden ser considerados significativos para el análisis; y c) al no especificarse en la
estructura por edades de las migraciones internas, los correspondientes a las emigraciones e
inmigraciones entre regiones, sólo es posible conocer la dinámica demográfica de la
migración interregional a partir de la migración neta por edades, aunque este caso se trate
desde el balance real de emigraciones e inmigraciones.
En los datos absolutos de emigraciones, inmigraciones y saldo migratorio de las diferentes
unidades territoriales intervienen de forma decisiva los volúmenes poblacionales. Si
calculamos tasas de emigración, inmigración y migración neta se dibuja un panorama muy
                                    
 2 En los años en los que se renueva el Padrón (como en el año 1991), las altas y bajas por cambio de
residencia suelen ser incorporadas directamente al Padrón no siendo registradas en la EVR.
4diferente al que se desprende de los datos absolutos. Para el cálculo de los indicadores que se
presentan en esta ponencia (tasas de emigración, inmigración y migración neta a nivel global
y por edades) se han empleado como denominadores unas estimaciones, tanto de las
poblaciones totales como de grandes grupos de edad a mitad de los períodos considerados (1
de julio de 1989 para el período 1988-90, y 1 de julio de 1993 para el período 1992-94). Las
estimaciones por edad se realizaron de la siguiente forma: a) para el primero de los períodos,
se realizó una interpolación por grupos quinquenales a partir de las poblaciones retrotraídas
del Padrón de 1986 y el Censo de 1991; y b) para la población media del período 1992-94 se
emplearon las poblaciones calculadas por las proyecciones de población que realizó el
Instituto de Demografía de Madrid (Instituto de Demografía, 1994).
3.- La dinámica migratoria interior y la coyuntura económica en las regiones
españolas (1988-1994)
En este apartado se analizan las relaciones entre dinámica migratoria y coyuntura económica.
Primeramente se presentan los datos de flujos y posteriormente se realiza una clasificación de
las CCAA en función de sus tasas de migración neta en los dos períodos considerados en el
estudio.
3.1.- Características generales de la dinámica migratoria
Como puede observarse en el cuadro 1, los flujos migratorios interregionales se modificaron
ligeramente en los dos períodos analizados. En la fase expansiva que experimentó la
economía española, entre 1988 y 1990, se produjo un mayor nivel de migraciones entre
regiones. En la fase recesiva que se inicia n 1992 y culmina en 1994, las migraciones
interregionales se redujeron un 10%. Estas cifras indican, por una parte, una cierta respuesta
de las migraciones a los cambios coyunturales de la economía, dentro del contexto de bajo
nivel de intercambios entre regiones que existe en la actualidad en España (ver cuadro 1).
No obstante, la disminución del 10% en la movilidad interregional oculta una variación
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Fuente: INE, Migraciones (1988-94). Elaboración propia.
93.2.- Tipología de la dinámica migratoria
Uno de los objetivos planteados en este trabajo reside en mostrar como varían los
intercambios demográficos entre regiones en las distintas coyunturas económicas. Para
intentar conocer como responden los flujos migratorios a la evolución económica se han
representado en gráficos de dispersión la relación entre las tasas de migración neta de todas
las CCAA en los dos períodos del ciclo económico que hemos estudiado.
Como puede observarse en el gráfico 3, las CCAA se articulan en diferentes conjuntos
territoriales que responden, dentro del bajo nivel global de intercambio, a los cambios en los
ciclos de la economía de forma muy diferente.
Gráfico 3
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En un primer grupo de CCAA se sitúan Cataluña y Madrid, que se caracterizan por tener
tasas de migración neta positiva en el período de expansión (1988-1990) y tasas de migración
neta negativa en el período de recesión (1992-94). Sin embargo, Madrid responde de forma
ligeramente diferente a Cataluña en los ciclos de crecimiento (ver gráfico 3), con una mayor
tasa de migración neta en las coyunturas expansivas y una mayor tasa de migración neta
negativa en la etapas recesivas. En estas dos CCAA, las inmigraciones decrecen de forma
significativa en el período de estancamiento y recesión económica.
El segundo conjunto de CCAA lo componen Andalucía, Cantabria, Castilla-La Mancha,
Extremadura, Galicia y Ceuta y Melilla, teniendo como rasgo más característico las tasas de
migración neta negativa en el período 1988-90 y tasas de migración neta positiva en el período
siguiente. Este cambio se debe, fundamentalmente, a la migración de retorno. Tres de las
regiones anteriormente aludidas (Andalucía, Castilla-La Mancha y Extremadura) se
caracterizan por una estructura demográfica más joven que el resto de CCAA y unas elevadas
tasas de paro entre los jóvenes adultos, de menor entidad en el caso de Castilla-La Mancha.
El tercer conjunto de CCAA está compuesto por seis regiones situadas en los nuevos ejes de
crecimiento económico que se constituyeron tras la reestructuración económica de los setenta:
Valle del Ebro, litoral mediterráneo y regiones turísticas (Aragón, Baleares, Canarias,
Comunidad Valenciana, Murcia, Navarra y La Rioja). Se trata de entidades territoriales con
tasas de migración neta positiva (con la excepción de una ligerísima migración neta negativa
en La Rioja entre 1992 y 1994) en los dos períodos analizados.
El cuarto conjunto de CCAA está constituido por tres regiones con tasas de migración neta
negativa entre 1988 y 1994: Asturias, Castilla-León y País Vasco. Dos de estas CCAA han
sido protagonistas de una fuerte desindustrialización. Castilla-León, por su parte, ha sido una
región secularmente emigratoria, y parecen persistir algunos de los factores estructurales que
provocaron la fuerte emigración de etapas pretéritas.
Como hemos señalado brevemente, las diferentes respuestas de las CCAA a los ciclos de la
economía que s producen entre 1988 y 1994, dentro de un contexto de bajo nivel de
intercambios entre regiones, conforman uno de los ejes básicos sobre el que gira la actual
estructura territorial de las migraciones internas.
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4.- Estructura por edad de los intercambios demográficos
En las próximas páginas se analizan las relaciones entre la coyuntura económica reciente y las
tasas de migración neta por edades en los grupos que ofrecen las publicaciones sobre la EVR
desde el año 1988. Se trata de siete grupos de edad que son significativos para el análisis por
recoger los principales tramos de edad implicados en la dinámica migratoria: a) los menores
de 16 años para la migración dependiente; b) la entrada en actividad para el grupo 16-24
años; c) la movilidad de adultos entre 25 y 34 años; d) la movilidad en los grupos de activos
de más edad, registrados tanto para los 35-44 y 45-54 años; y c) las salidas de actividad,
cubiertas por dos grupos, entre 55 y 64 años y los de más de 65 años.
4.1.- Estructura demográfica y coyuntura económica
En este apartado indagaremos en las relaciones existentes entre la estructura de las tasas de
migración neta interregional de las CCAA y la coyuntura económica, argumentado la
existencia de efectos diferentes para los distintos grupos de edades.
En los gráficos 4-10 se representan las tasas de migración neta por grandes grupos de edad
de las unidades territoriales en los dos períodos analizados. Estos gráficos de di persión
intentan reflejar la relación existente entre las tasas de migración neta por edades y las dos
fases del ciclo económico.
En el gráfico 4 se ha representado las tasas de migración neta dependiente o de arrastre, que
corresponde a la de los menores de 16 años, y están fuertemente correlacionadas con las de
los adultos. La relación entre los dos períodos expresada por el coeficiente de correlación es
de un (R2=0.0113). El bajo nivel de dicho coeficiente parece indicar una fuerte variación de
dichas tasas de migración neta con respecto a la coyuntura económica.
Las tasas de migración neta correspondientes a los adultos jóvenes, entre 16 y 24 años,
reflejadas en el gráfico 5, dibujan un panorama mucho más nítido. Diecisiete de las dieciocho
CCAA se sitúan en tan solo dos cuadrantes. Las que tienen tasas de migración neta positiva
en los dos períodos (Aragón, Baleares, Canarias, Cataluña, Comunidad Valenciana, Madrid,
Murcia, Navarra y Ceuta y Melilla ) y el resto de regiones, que se caracteriza  por  una
migración  neta  negativa  entre  1988 y 1994  (Andalucía, Asturias,
12
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Cantabria, Castilla-La Mancha, Castilla-León, Extremadura, Galicia y el País Vasco). La Rioja
es la única comunidad autónoma con una leve tasa de migración neta negativa en el segundo
período. Esta clara división de las comunidades autónomas entre receptoras y emisoras netas
de migrantes jóvenes es un rasgo importante del actual sistema de intercambios entre
regiones, aunque su volumen sea muy reducido en comparación con otras etapas. Cataluña,
Madrid, y las CCAA del área litoral mantienen en la actualidad un cierto poder de atracción de
los jóvenes. Cuando la coyuntura económica cambia de signo se produce una cierta
disminución del poder de atracción de algunas de las CCAA (Baleares, Cataluña, Comunidad
Valenciana y Madrid) por la contracción de la emigración neta de algunas regiones emisoras
en dicho grupo de edad. Esta sincronización nos está indicando de forma indirecta una fuerte
polarización territorial en los flujos migratorios de jóvenes entre 16 y 24 años.
La dinámica del grupo 25-34 años se caracteriza por sus similitude  con algunas de las
pautas esbozadas en el grupo 16-24 años, aunque con una mayor dispersión territorial.
Catorce de las dieciocho CCAA se sitúan en dos de los cuatro cuadrantes considerados (ver
gráfico 6).
Gráfico 6
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Coyuntura expansiva (1988-90) 
Coyuntura expansiva (1992-94) 
Fuente: INE, Migraciones (1988-94). Elaboración propia.
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Con tasas de migración neta negativa en los dos períodos se encuentran: Castilla-León, País
Vasco, Asturias, Aragón y Andalucía, regiones en las que se produce un mantenimiento de las
tasas. Extremadura y Galicia registran, dentro de este mismo grupo una apreciable
disminución de las tasas de migración neta entre 1988-90 y 1992-94. Cantabria y Castilla-La
Mancha poseen tasas de migración neta negativa en el período de expansión económica y
positivas en la etapa de recesión económica. Otro grupo está formado por Cataluña, Madrid y
la Rioja que mantienen tasas de migración neta positiva en el período 1988-90 y reducen a
tasas de migración neta ligeramente negativas o nulas en la etapa siguiente. El resto de CCAA
registra tasas positivas en los dos períodos (Baleares, Canarias, Comunidad Valenciana,
Murcia, Navarra y Ceuta y Melilla).
Gráfico 7
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Coyuntura expansiva (1988-90)
Coyuntura expansiva (1992-94)
Fuente: INE, Migraciones (1988-94). Elaboración propia.
15
Entre los 35 y 54 años, la estructura territorial de las tasas de migración neta se ve
fuertemente modificada por la coyuntura económica (ver gráficos 7 y 8). Los niveles de
correlación son muy bajos, para el grupo 35-44 años, un R2=0.0087, y para el grupo 45-54
años, un R2=0.0865. Entre los 35 y 44 años, aunque las CCAA presentan una distribución
más anárquica, pueden extraerse algunas pautas. Por ejemplo, tres CCAA de fuerte
componente industrial (Asturias, Cataluña y País Vasco) tienen emigración neta en los dos
períodos. Baleares, La Rioja y Madrid tienen inmigración neta entre 1988 y 1990, ligeramente
negativa en el período posterior. Las regiones anteriormente migratorias responde de forma
diferente. Andalucía y Aragón registran tasas de migración neta positiva en los dos períodos.
Por el contrario, Castilla-La Mancha, Castilla-León, Extremadura y Galicia se caracterizan por
una emigración neta en la fase de expansión económica y una inmigración neta entre 1992 y
1994 (ver gráfico 6). Entre los 45 y 54 años se reproducen algunas de las características
esbozadas en este párrafo aunque con una mayor nitidez en cuanto a la estructura territorial.
Gráfico 8
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Coyuntura expansiva (1988-90) 
Coyuntura expansiva (1992-94) 
Fuente: INE, Migraciones (1988-94). Elaboración propia.
Por encima de los 55 años, las estructuras territoriales de las tasas de migración neta son
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fuertemente independientes de la coyuntura económica. Como puede verse en los gráficos 9 y
10, el grupo de CCAA dibuja en ambos gráficos de dispersión una recta, con coeficientes de
correlación altamente significativos: para el grupo 55-64 años, un R2=0.8021, y el grupo 65 y
más años, un R2=0.8347. Podemos interpretar que la estructura territorial de las tasas de
migración neta en dichas edades no se modifica con coyunturas económicas diferentes. Tan
solo su intensidad. Se trata de un grupo de migrantes dominados por los retornos ligados a
las jubilaciones y prejubilaciones. En las tasas de migración neta del grupo 55-64 años se
observa que entre las CCAA situadas en los extremos de la distribución, con tasas positivas
en los dos períodos, Castilla-La Mancha y Extremadura, y negativas en el mismo espacio de
tiempo, Madrid y el País Vasco, existe una estrecha relación migratoria. Los colectivos de
extremeños y castellano-manchegos tienen una relevante presencia en Madrid, y los primeros
en el País Vasco.
Gráfico 9






















-5 -4 -3 -2 -1 0 1 2 3 4 5
Coyuntura expansiva (1988-90) 
Coyuntura expansiva (1992-94) 
Fuente: INE, Migraciones (1988-94). Elaboración propia.
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Gráfico 10
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Coyuntura expansiva (1988-90) 
Coyuntura expansiva (1992-94) 
Fuente: INE, Migraciones (1988-94). Elaboración propia.
Resumiendo, en los períodos analizados las tasas de migración neta por edades de las CCAA
responden de forma diferente a los cambios experimentados en la coyuntura económica. En
el conjunto de las CCAA, los niveles de correlación de las tasas entre ambos períodos son
elevados, esto significa que la estructura territorial no varía significativamente en tres grupos
de edades (16-24 , 55-64 y 65 y más años), aunque la intensidad de las tasas de dichos
grupos varíe entre uno y otro período. En el grupo de jóvenes (16 a 24 años) las tasas de
migración neta disminuyen en el período recesivo. Mientras que las tasas de migración neta
de los grupos por encima de los 55 años aumentan en la fase depresiva del ciclo económico.
En el resto de grupos por edad (25 a 54 años) y la migración dependiente (menores de 16
años) la estructura territorial se modifica substancialmente en los dos períodos analizados, se
trata de grupos, especialmente el de 25 a 34 años, muy ligado a las expectativas laborales y
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por lo tanto susceptible de ser modificado por un cambio de la coyuntura económica.
4.2.- Perfiles migratorios de las Comunidades Autónomas
En este apartado hemos realizado una pequeña contribución consistente en una clasificación
de las estructuras demográficas de la migración neta de las CCAA en función de sus perfiles
por edades en los años 1988-90. Dicha clasificación se enriquecerá cuando se aumente el
número de unidades territoriales de menor escala en próximos trabajos. Una de las primeras
conclusiones que podemos presentar es que las CCAA mantienen en los diferentes períodos
analizados unas tasas de migración neta por edades muy similares, modificándose tan solo la
intensidad de dichas tasas.
En términos generales, la estructura por edades de las tasas de migración neta está
determinada por el grupo más numeroso de emigrantes e inmigrantes que son los adultos
jóvenes entre 16 y 35 años. Sin embargo, el protagonismo de otros grupos de edades por
encima de los 45 años (migraciones de retorno) marca el segundo elemento definidor de los
perfiles migratorios. A partir de estos dos grupos significativos se han distinguido 4 perfiles
de migración neta característicos de las CCAA entre 1988 y 1994 que pueden observarse en
el gráfico 11.
El grupo I lo componen las regiones que habían tenido en períodos anteriores una elevada
intensidad emigratoria: Andalucía, Castilla-La Mancha, Castilla-León y Extremadura.
Estas CCAA se caracterizan por ser regiones exportadoras netas de migrantes jóvenes en los
períodos de crecimiento económico, e importadoras netas (por los efectos de la migración
neta de retorno) en los períodos de depresión económica. La intensidad e ambos
componentes tiene evoluciones dispares en función de la coyuntura económica. En la fase
depresiva disminuye la emigración neta de jóvenes mientras que aumenta la intensidad de la
migración neta por encima de los 45 años.
El grupo II está representado p r dos regiones de características económicas y pasado
migratorio similares (Cataluña y Madrid). Ambas se caracterizan por sus elevadas tasas de
migración neta en los grupos más jóvenes (16-34 años), tasas que se atenúan en los períodos
de crisis. Y por otra parte, la existencia de tasas de migración neta negativa en las edades por
encima de 45 años, tasas que se incrementan en el período 1992-94.
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Gráfico 11
Clasificación de la estructuras de la migración neta de las regiones españolas.
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Fuente: INE, Migraciones (1988-94). Elaboración propia.
El grupo III lo conforman dos regiones en declive industrial desde mediados de los setenta:
Asturias y el País Vasco. Ambas se caracterizan por tener tasas de migración neta negativas
en todas las edades, tasas que disminuyen en el período 1992-94.
Al grupo IV pertenecen las CCAA con una economía fuertemente ligada al turismo: Baleares
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y Canarias. Ambas se caracterizan por tener tasas de migración neta en todas las edades y,
especialmente, una elevada intensidad de la migración neta en las edades correspondientes a
los adultos jóvenes, en la fase de expansión económica. En el período 1992-94 se produce
una fuerte reducción de las tasas en dichas edades.
Como se puede observar en el gráfico 11, algunas CCAA conservan en sus perfiles de
migración neta algunos de los rasgos del pasado a la vez que implementan otras
características surgidas del nuevo modelo migratorio a mediados de los setenta. Entre las
pautas que persisten del pasado se encuentra la clara diferenciación entre regiones emisoras y
receptoras de jóvenes adultos (a este último grupo, formado por Cataluña, Madrid y la
Comunidad Valenciana se han incorporado otras regiones con un mayor protagonismo, como
Baleares y Canarias, y han desaparecido Asturias y el País Vasco). Por otra parte, las
innovaciones en los perfiles están relacionadas con la migración de retorno a partir de los 45
años, fuertemente ligadas a la dinámica migratoria del pasado. En este aspecto aparece
también una clara división entre las regiones con emigración eta de retorno (Cataluña,
Madrid y País Vasco) y las CCAA con inmigración neta de retorno. Este tipo de migración
está, en buena parte, desligado de la coyuntura económica.
5.- Conclusiones
Es hora de hilvanar algunos de los argumentos con los que comenzábamos esta ponencia
para apuntar unas primeras conclusiones, sobre la dinámica reciente de los flujos
demográficos interregionales, que pensamos se irán completando en la medida en que
profundicemos en el análisis de otras unidades territoriales de menor escala:
1. Aunque el nivel general las migraciones interregionales se mantienen en torno a las
230.000-250.000 migraciones anuales, parece existir una relación entre coyuntura económica
y dinámica migratoria interregional, que se manifiesta en dos niveles, uno de intensidad, ya
que en la fase expansiva de la economía el nivel de movilidad interregional es mayor, y otro
territorial, con una clara división de los papeles que juegan las distintas CCAA en cada una de
las fases del ciclo económico transcurrido entre 1988 y 1994.
2. Esta relación se manifiesta de forma más clara en la dinámica por edades. Dos son los
grupos determinantes de dicha dinámica: el grupo de adultos jóvenes entre 16 y 24 años y las
personas de más de 55 años. Las dinámicas que protagonizan las CCAA en relación a ambos
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grupos suelen ser de signo contrario, compensándose y produciendo por lo general un bajo
nivel general de migración neta. No obstante, en ciertas CCAA, como Cataluña y Madrid, las
etapas de crecimiento atraen a inmigrantes jóvenes produciendo una migración neta positiva.
Por el contrario, en las fases recesivas, la drástica reducción de la inmigración de jóvenes y el
leve aumento de la emigración neta de retorno, en parte alimentada por las ganancias de etapas
recientes y el importante volumen de población inmigrada en los años 60, pr ducen una
migración neta negativa. El proceso inverso se produce n las regiones que habían sido
tradicionalmente emigratorias.
3. Como hipótesis nada desdeñable habría que considerar que dada la estabilidad e la
migración de retorno, por encima de los cincuenta y cinco años, se sugiere la posibilidad de
un aumento a medio plazo de su papel en el conjunto de los flujos interregionales al llegar a
edades próximas a la jubilación las generaciones más numerosas de migrantes de la historia
de España, las nacidas entre 1941 y 1950. Este colectivo se situará entre el 2001 y 2015 en
etapas propicias para un aumento de su movilidad. La dimensión que adquiera dicho
fenómeno dependerá, en buena medida, de las características individuales de los migrantes,
pero también de la vía que siga en los próximos años lo que conocemos como Estado del
Bienestar.
4. Para concluir, reivindicar la mejora sustancial que ha experimentado la EVR en los últimos
años y que permitirá tanto un análisis de la evolución coyuntural de la movilidad en todos los
ámbitos, como de sus características demográficas y su estructura espacial.
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